
VT<«, r n ,  y  ÉPOCA. (6 ^^7
E r 7 ¿ O C U R A D O R  G E N E R A L  

DHL -fí£3" T  DE LA  IS'ACION.

P A P A .
T> 1 Ur̂  ndiada V mal sonante; y  por lo mis-

ada en el TOcabnlario demncrático Nada 
mo cancelada en e no habría

era y i l  habia de ser el último. Con-
ya mas Papa , y  ^arca ,  cuyo timón conhójesu- 
taban con que . ¡^a por ellos á ser echa-
cristo á «ste su . Redactor general,
da á S % . o o  de los impíos y  revo­
que sin dada era atreveré a decir ,  que tam-

dé'm ñ/ho da “  u llos padres e«r¡n?di„arioa 
d las CóTeféxtraorcíinarias de n.is pecados nos

l. .así.T, -toR con aquel gracejo y sal
r 'é é o p t  éíé ”. r i ¿ t s 'd ° e  eééos ü^nspos. Escn-

chétnosle: .p^^^gimon una barca,
no mas que de pescador, 
y  no mas que como barca 
á sus hijos la dexó.

La barca erecto a xabeque, 
luego á'fragata subió, 
luego á navio de guerra, 
y  asombró con su canon.

Mas ya viejo y  roto el casco, 
de combates que sufrió, 
se está pudriendo en el puerto;
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iJo qne v a d e  ayer á h o y j.....
I veces la han carenadoi reas siempre será mejor ««shacerJa.........

c a t é l i c t t / a V a l^ :
de Simón, nevaban en su b a í c n o d o T  
«es seguros de ser co n d u c.d T á  s a t '  '  
to de la eternidad por la pericia H ? ’  ^ P̂ êr- 
i-imon ,  y  de quantos le han sü céld  
no de Ja misma barca ; á hav el gobier-
truos marinos vomitados de fas ¿ 'h  
mientan tragarse Ja barca con 
después de haber elJos mismo* f  » quando
quitada Ja máscara con que en 
recian católicos ,  tratan «i a l- «'•“ 'po pa­
la barca de Simón para que deséocer
tras mercancías , y  c e s e \ u « í l  /  P‘‘«'«can núes-
eternidad adonde SimTn nos con 
lio de su maestro : quaecumoue 
erunt soluta et in cceUs — r ^ t ,  ferratu,
ca de Sinmn , y  Tos bar-’
de que Jesucristo!? v o V f  des­
dad] H ¿ o d ? f í ¿  el p r ^ e r ' v e r -  
el fabricante de la boca a ‘ utentó acabar con
biar: s.guiéronL d e ™ ’ deTaS"'^
los Dioclecanos y  los Decios
los íranceses impíos ba*o i ’ ^ T  nuestros días

bada coa la c a b „a  vi^.bla da 1
de Simón j han tenido á In m > y  sucesor
tisfáccon de e x c S ?  a ios há ^
mundo cu d  mai L ta n d  o.al.adoa dd
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tratando con la'^ja^yor dureza á un hombre lleno de 
achaques, y  en la edad caduca de 83 años. N in­
guna de estas circunstancias , capaz cada una de 
mover á compasión un corazón que no fuese de 
bronce, fué bastante á impedir de ser llevado casi 
arrastrando mas de quinientas millas por ásperos 
m ontes,  cubiertos de nieve y  de hielo, después de 
haber agotado con el manso y  venerable Pastor to ­
da la mina democrática de insultos , amenazas é 
improperios, privándole y  despojándole no solo de lo 
que le pertenecía como Principe , sino aun de sus 
posesiones particulares. No hallan los historiadores 
del siglo de Atila voces con que explicar su feroci­
dad y  barbarie, no obstante que tanto respetó el ca­
rácter del romano Pontífice, que dexó intactos sus 
estados, ¿ y  no faltarán para pintar las maldades 
y  la rabia que estos últimos Atilas han executado 
en los dos P io s?=  Con todo, digamos la verdad: 
esta era justamente la coyuntura en que nuestros fu­
ribundos españoles,  para en nada desdecir de aque­
llos antropófagos, ni de su irreligión habían de echar 
también su piedrecita en el ro llo , y  descubrirnos 
el odio que abrigaban en su corazón contra Simón, 
contra sus sucesores , y  aun contra el autor de la 
barca Jesucristo. Echasteis, malvados, vuestras cuen­
tas y  las echasteis al tiempo mismo en que debie­
ra excitar vuestra compasión la desgraciada suer­
te de los dos héroes de la religión los P íos dignos 
sucesores de Simón , y  en qtie los jansenistas en 
la  corte enlazados con los filósofos abrían camino 
para el cism a, é insultaban la autoridad divina. 
Para estas cuentas no os faltaba sino un dato; que 
era hacerlas sin huéspeda. Pero ¡pobrecitosl con­
solaos con que no será esta la única cuenta, á que 
en lugar de Salvadera tengáis que volcar el tintero, 
y  volcaron vosotros mismos en los abismos antes que
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lleguéis á volcar ó sumergir la barca de Simón Pe­
dro , porque nunca seréis vosotros mas valientes 
que todo el infierno junto ,  cuyas puertas ó pode­
río jamas prevalecerán contra ella. i No habéis leí­
do esto mismo en el Evangelio ? No es Sim ón, ni 
es Pío VII , á cuyo solo cuidado está puesta esta 
barca j es el mismo dueño de ella. Es aquel á quien 
su padre dio toda potestad en los Cielos y  en la 
tierra ; es aquel á cuya voluntad nadie puede re­
sistir , y  si lo intenta él mismo será abismado con 
sus impíos proyectos ¿Qué multitud es esta de atur­
didos , que como ovejas amontonadas van por don­
de suena el cencerro , repitiendo como papagayos 
lo que oyeron ó leyeron en los Voltaires ,  en los 
Federicos, y  otros tales , sin reflexionar que la bar­
ca de Simón ha de flotar y  vogar hasta la fio del 
m undo, porque tal es la voluntad de su omnipo­
tente Señor.,.? ¿Quálserá, sino una colección de ca­
bezas destornilladas, que no hace otra cosa que re­
petir el estupidísimo lenguagede la aoti-católica de­
mocracia , enemiga por sistema de toda la domi­
nación y  niagestad, y  que blasfema de quauio no 
entiende?

S í:  tuvo Simón una barca ; pero una barca, que 
quantos no han entrado en ella perecieron como 
en uo d ilu v io , y  perecerán quantos de ella se sal­
gan con toda su filosofía. Era una barca pobre con 
once remos ó remadores que andaban como á som­
bra de tejado , sin velas ni xaccias, porque se la per­
seguía por todas partes : no hacia ostentación de 
lo  que verdaderamente era por no darse á conocer á 
sus enemigos} mas luego que estos dexaron de exis-* 
t i r , y  los Principes del mundo entraron también en 
la barca de Simón , sucesivamente la barca de Si­
món llegó á ser navio. Los Reyes, los Emperado- 
tes, comenzaron á someter sus cuellos al imperio
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paternal dé los sucesores de Simón : concurrieron 
por su parte á engrandecer su barca ,  para que se 
dexase ver de todas las naciones con todo aquel es­
plendor de magestad y brillatitez exterior,  h.cie- 
se respetar aquella autoridad soberana que su pilo­
to exerce en las almas de todos los que compre- 
hende dentro de si. Por esto es que lúe creciendo 
la barca hasta llegar á ser navio de guerra , y  esto 
desde el Emperador Constantino que desde esta epo* 
ca se vio el sucesor de Simón tener comerqio libre 
y seeuro, v  á enseñorarse del mundo » y  en el día 
tiene que lidiar con el mundo para que el mundo 
no se enseñoree de é l, como lo creyeron por cosa 
hecha los Federicos y  los Voltayres: y  los jansenis­
tas del dia no se descuidan en levantar baterías pa­
ra desarbolar el navio, no coa ruido y  estrepito, 
sino con tiros sordos; porque ven que del Vatica­
no se les ha hecho una guerra descubierta, j Que 
descargas á metralla no hemos visto disparar desde 
Cádiz contra el navio! se le creyó ya viejo y  roto el 
easco de los combates que sufrió de e llo s , desde que 
esta infernal secta se dexó conocer en la revolución 
francesa ,  unida con los calvinistas y  filósofos , aun­
que su origen viene de atras.

¡Bribones! No está aun roto el Casco. No son 
las ibras de Dios como las de los hom bres: a es­
tas la edad las envejece y  las acaba,  las de Dios 
permanecen para siempre. Los cascos de vuestra 
cabezas son los que han saltado con la fuerza de la 
locura, y  vemos ya  los sesos sin mollera.

M il veces han carenado labarca^ 'poujji^ mil ve­
ces la  han maltratado los perseguidores y  los here- 
e e s , y  fué necesario reparar los estragos ,  y  ahora 
del último que sufrió de vuestro corifeo Ñapo con; 
jansenista, filósofo y  aun demomo. Siempre sera me­
jor deshacerla. Deshacerla! i Como así ? Ministros
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SOIS, es verdad, del infierno: pero ¡pobres' si el 
infierno todo no tiene para ello fuií-zas , /creeis 
vosotros ser mas forzudos que los demonios mil! 
mos. .bataldem onocracia! ¡Deshacerla! No pudo
d T t n t 7  “ '■ f “ “ “  V o lK r ,  despüM
í p a Á T s N ' quatco sabandijas

Contentarse con ¿a barca de Simón. Es el mí?, 
misimo lenguage de los hereges jansenistas, que ba. 
m  H I reducirnos á la antigua discipli.
ua del siglo de Simón ( no sea el Mago), nos oíie- 
ren ver sm ninguna,^llevándonos por vias tortuosas 
á la desesperación: al mismo ateísmo. ¡Hipócritasl 
Enemigos declarados, no menos de la tiára ,q u e

seguros uno y  otro de ser mo, 
estados,  81 antes que ellos deshagan el navio no 
1 anda el Rey que dispuesta una fragata de igual

e n "e ll ‘ “̂ V " .  Aqueronre, é^imroducfdos
conduzca y  transporte á regiones de 

donde sea imposible el regreso.
P ero, ¡válgame Dios! ¿ y  no será tiempo va, que 

estos m en éa te *  acaben de desengañarse d jq u e  con! 
tra el Omnipotente no hay que erigirse? i No tie 
nen mil experiencias, que si la barca de Simón na- 
^ c e  de tiempo en tiempo sus borrascas corrientes 
^ rq u e  parece que algunas veces se duerm ^eT S  
berano piloto, como ya lo hizo antaño en tiempo 

del mismo Simón , al cabo despierta , imperat S  
etfactttranqMliuatemmagnami Desengañaos de una

ni se abismara en medto del m ar, ni se pudrirá en 
el puerto. ¿No veis al confesor de Jesucí^sm ! ! n  
digno vicario Pió V i l ,  que desimes d!! i! !  ’ ûr

Cd ,  llego felizmente al puerto en su navio de guer 
ra para hacérsela á los enemigos de Dios y
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brarlos con Su canon ? Ved miserables como dispertó 
Jesucristo ,  y quando vosotros pensabais deshacer­
le su barca que creíais vieja y  podrida, la ostenta 
al mundo entero salva, y  con todas sus velas y  
barcia. A  Dios proyectos gaditanos; á Dios sistema 
d.- B ú jig  fontaine. Tenemos en Roma " a l  Gran sa­
cerdote , al Príncipe de los obispos ,  al heredero de 
los apóstoles : al que es otro Abel en el Prim ado, en 
el gobierno v o é , en el Patriarcado Abraham ,  Mel- 
quisedec en el órden ,  en dignidad Aaron ,  Moysés 
en autoridad, cu la Judicatura Sam uel, Pedro ó 
Simón en la potestad , y  en su unción Jesucristo.
{ S . Bera. lih» oR de consid.)

Hijos de la iglesia santa , no oigáis ya á los fi­
lósofos y  jansenistas , que están fuera de la barca de 
Smion , y siguen el camino de la perdición. La bar­
ca está entera y  Pió la gobierna.  ̂Pero un .suceso tan 
extraordinario no exigirá de nosotros júbilos extra- 
oidiuarius , que ademas confundieun á los enemi­
gos de Simón y de Pió? Muchos se han hechojus- 
tisimameute por la iibertad-'de nuestro amado Mo­
narca : pero Pió es el Monarca del mundo católico, 
es el Padre de todos nosotros que estamos dentro de 
su barca, y  él es el Pilotoque nos conduce al puerto 
de la salvación : ¿cómo no explicamos, pues , nues­
tro g o io , y  por todas partes , y  «n común damos 
gracias ai Señor por la lib.;rtad del Padre común S

NOTICIAS EXTRANGERa S.

• Agosto. Los judíos se habían mul­
tiplicado de una manera increíble tn los departa­
mentos del otro Indo de los Alpes- Se sabe que la 
legislación francesa llamó á los hebreos á la parte de 
los derechos políticos , y  que ellos se aprovecharon 
paca, cooseguit l«j« empleos y  destinos del país. S. M.
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acaba de restablecer el órden antiguo de cosas , y  
los judíos han vuelco á lo que eran. Si son tole­
rados es con las mismas condiciones á que ántes se 
hallaban sometidos; así muchos se disponen á dexar 
el Piamonte para ir á los ducados de Parma y  de 
Plasencia , ó á la Toscana, en donde los reglamen­
tos para los judíos son mas suaves.

IDEM DEL REYNO.

Lima 2 de Agosto. Por cartas particulares 
se sabe que el 30 de £nero desembarcó en Arau- 
co el brigadier D. Gavino Gainza con la tropa, 
artillería , municiones, dinero , pertrechos y  efec­
tos de vestuario para el exército , que se conduxeron 
en la corbeta Sebastiana y  bergatin Potrillo. Por 
las cartas interceptadas á los enemigos y  una rela­
ción de un confidente del general ,  se viene en co­
nocimiento del mal estado de sus fuerzas, y  la» 
desavenencias que reynan entre los capataces, de que 
sin violencia se pueden inferir las mejores conse­
cuencias á favor de la buena causa.

Granada 13 de Agosto. Han llegado á esta dudad 
los regimientos de Infantería del Rey ,  Castropol, 
Zam ora y  el- batallón del General.

Los dos primeros cuerpos han pasado á las guar­
niciones de Almería y  de Motril en esta costa; y  los 
otros dos cuerpos y  el Regimiento de Africa de es­
ta guarnición, auacontícn.ui aquí.

POR DON FRANCISCO MARTINEZ DÁVILA, 

lUíRESOa de cXmara' de s. m.

Con Uceneia del E xo m . Sr. Capitán General,
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